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Epígrafe


"En el primer momento en que lo vi, mi corazón se había ido irrevocablemente."

Jane Austen, Amor y Amistad 






Dedicatoria

Tómese el tiempo para disfrutar de lo que le da placer, incluso si para algunos podría ser considerado pecaminoso. 
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Prologo
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La señorita Juliet Adams se arrebujó en su capa. Se estremeció al sentir el viento helado. Su capa estaba en desuso y apenas le daba calor. Todo lo que tenía al menos tres años y le quedaba mal. No recordaba la última vez que había renovado su guardarropa. Sin duda había sido antes de que su padre quedara postrado en la cama y, desde su muerte, su situación había empeorado aún más.

Esta era su última oportunidad. No tenía adónde ir. Si no conseguía este puesto, no sabía dónde podría acabar. Juliet temía tener que hacer cosas que nunca hubiera imaginado. A decir verdad, ya había recorrido ese camino hasta cierto punto. Pronto se vería obligada a mendigar comida y a rezar para no morir congelada en las calles de Londres.

Subió despacio por el camino que llevaba a la elegante casa. La lujosa arquitectura y los exuberantes jardines no se parecían en nada a la casa en la que Juliet había crecido. Su padre había sido vicario y su casa era sencilla y sin adornos. No creía que una persona debiera vivir con tanto lujo. No es que culpara a los que tenían un estilo de vida más extravagante. Era una cuestión de elección y creencias. Al menos, eso le decía su padre. Ella creía que él se había convencido a sí mismo de que el destino le había dado todo lo que necesitaba para que pudiera aceptar que eran pobres. 

Ella no era tan devota.

Julieta necesitaba poco. No se le habían dado todas las oportunidades que a otras damas. Pero había algunas necesidades de las que no podía prescindir. Cosas básicas como comida, refugio y vestimenta adecuada. Ella no tenía nada de eso. Bueno, eso no era del todo cierto. Nadie la confundiría con una mujer de mala reputación, y desde luego no tenía ropa propia de la amante de un hombre rico. 

Aunque esa posición sonaba cada día más atractiva.

Finalmente, Julieta llegó a la entrada principal. Levantó los dedos fríos y rígidos, alzó la aldaba y la golpeó dos veces contra la gran puerta de madera. Otro viento helado le recorrió todo el cuerpo. Le castañetearon los dientes mientras esperaba a que alguien abriera la puerta. Rezó para que no tardaran mucho. Seguro que había alguien en casa. ¿Había cometido otro error? Ya había cometido muchos y no podía permitirse otro. 

La puerta se abrió y un señor mayor se plantó ante ella. Tenía el pelo blanco y las cejas pobladas a juego. Sus ojos eran de un azul acuoso y tenían finas líneas en las comisuras. Se quedó mirándola unos instantes antes de hablar. "¿En qué puedo ayudarla?", preguntó con una voz ronca que parecía tan desgastada como él mismo.

"Vengo a ver a Lady Wyndam", le dijo ella. 

"¿Te está esperando?", preguntó. "¿Tienes una tarjeta de visita?"

Esta era la parte difícil. La condesa viuda de Wyndam no la estaría esperando. ¿Por qué iba a esperarla? Había sido una buena amiga de su abuelo y rezaba para que la condesa pudiera ayudarla. Julieta necesitaba algún tipo de trabajo. No esperaba caridad. "Me temo que no tengo tarjeta", dijo. "Mi nombre es Srta. Juliet Adams. ¿Podría hacerle saber que estoy aquí?". 

El anciano la estudió y luego abrió más la puerta. "Entre y protéjase del frío". Juliet entró y echó un vistazo al vestíbulo. Era tan grande como el exterior y ella no había caminado mucho en la casa de la ciudad, y el calor casi dolía contra sus miembros congelados. "Espera aquí", le dijo. "Veré si Lady Wyndam recibe visitas".

Se alejó y no miró atrás. El anciano debía confiar en que ella no intentaría robar nada ni iría a ningún sitio que no le estuviera permitido. Julieta se frotó las manos y suspiró. No recordaba la última vez que había tenido tanto calor. La pequeña habitación que había podido dejar durante la última semana no le había proporcionado nada. Tenía paredes delgadas y no había hogar donde encender fuego. Lo único que le daba era un pequeño respiro de lo peor del frío. 

El mayordomo volvió al vestíbulo y se encontró con su mirada. "Sígame, por favor", le dijo. "La condesa la recibirá en su salón".

Julieta hizo lo que le ordenaba. No tardaron mucho en llegar al salón de la condesa. Entraron y la condesa estaba sentada en una silla con un bastón adornado en una de sus manos. En la chimenea ardía un fuego. El sol de la tarde iluminaba la estancia a través de los grandes ventanales. Sonrió al mayordomo y le dijo: "Que manden té y galletas. Tardaremos un rato".

"Sí, milady", dijo el mayordomo y los dejó solos.

Una vez que se hubo ido, Lady Wyndam se volvió hacia ella. "Ven, siéntate, muchacha. Parece como si no hubieras dormido en días". 

Había dormido poco. Juliet había pasado demasiado frío para descansar adecuadamente, y su situación era suficiente para impedir que cualquiera durmiera bien. "Sí, milady", respondió, y luego se sentó en el sofá frente a ella. "Gracias por recibirme".

Lady Wyndam entrecerró la mirada. "Eres la hija de Regina, ¿verdad?".

Su madre había nacido Regina Jones, hija del barón Redcliffe. Su abuelo había muerto antes de que ella naciera, y su madre le había dado la vida al traer a Juliet al mundo. "Lo soy", dijo ella. 

"Me lo imaginaba", dijo ella. "Tu padre murió hace quince días. ¿Por qué no estás con tu madrastra y tu hermana pequeña?".

Juliet cerró los ojos y respiró hondo. "La vicaría de mi padre está siendo ocupada por un nuevo vicario y su familia. Él no era..." Se tomó un momento para armarse de valor. "No tenía mucho y somos bastante pobres. Al menos yo soy..."

"Ya veo", dijo Lady Wyndam. "No necesitas decir más. Lo comprendo perfectamente". La condesa suspiró. "Tu madrastra se fue a vivir con su padre y se llevó a Clara con ella". Inclinó la cabeza hacia un lado. "Ya tienes dieciocho años, ¿no? Probablemente pensó que eras lo bastante mayor como para ocuparte de tus propias necesidades. Millicent siempre ha sido egoísta y, sinceramente, tampoco se preocuparía por Clara si pudiera abandonarla a su suerte. No importa que ella sea su hija y tú no. Eso nunca le ha importado a tu madrastra".

"No, no le ha importado. Su madrastra siempre había tratado a Clara y a Julieta por igual. Clara estaba con ella ahora porque era la nieta de un vizconde, y era condicional que la trajera a casa con ella. La familia de Millicent cuidaría de ella y de su hija, pero su hijastra no era asunto suyo. Su madrastra había llegado a su egoísmo honestamente. "Lady Wyndam", comenzó Juliet. "Necesito ayuda para encontrar un puesto. Necesito poder mantenerme. ¿Me ayudará?"

"Por supuesto, querida", dijo ella, y luego sonrió. "Y tengo el puesto perfecto para ti".

––––––––
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"¿En serio? ¿De verdad era tan fácil? "¿Qué posición?" 

"Serás mi compañero y mi ayudante. Ya no soy tan joven como antes y se me olvidan las cosas". Se dio un golpecito en un lado de la cabeza. "Puedes ayudarme a recordar lo que debo y vivir aquí conmigo. Me haría la vida mucho más fácil. ¿Crees que puedes hacerlo?"

Julieta no creyó ni por un segundo que Lady Wyndam fuera tan olvidadiza. Era su forma de asegurarse de que Juliet no acabara en la calle. Quería decir que no y que no esperaba caridad. Sin embargo, no era tonta. Esta posición le salvaría la vida y sería la mejor compañera que una dama podría tener. "Puedo", dijo en tono suave. "Gracias".

"Ah, aquí está el té". Una criada entró llevando una bandeja con té y galletas. "Ponlo ahí, Sarah. Podemos servirnos". La criada hizo lo que se le ordenó, y luego salió de la habitación. "Ahora que nos hemos instalado, serás mi acompañante. Es hora de discutir el resto. Mañana haremos que mi costurera os haga vestidos nuevos. Debes estar presentable cuando estemos socializando. También espero que mantengas mi correspondencia y mis compromisos sociales."

"No puedo..." 

"No me digas que no puedes aceptar los vestidos. Los necesitas y es parte de tu posición tener el aspecto de una correcta dama de compañía. Considéralo parte de tu salario". Lady Wyndam sonrió. "No será un puesto fácil. Acepta los beneficios que te ofrezco".

Juliet sonrió. "Muy bien."

"Ahora sírvenos un poco de té y discutiremos el resto".

Algún día, Julieta esperaba ser tan fuerte de voluntad y segura de sí misma como Lady Wyndam. Le debía tanto a la condesa, y en realidad no había empezado a ser su compañera. Esta había sido su última esperanza, y de alguna manera había funcionado mejor de lo que jamás podría haber esperado. Había perdido tanto en tan poco tiempo. Quizás su vida por fin había dado un giro a mejor...
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Capítulo 1
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Juliet se sentó en una silla de su dormitorio y suspiró. Llevaba horas trabajando para ayudar a los criados a preparar la fiesta que se iba a celebrar en el castillo de Wyndam. Disfrutaba de su puesto y estaba agradecida de que Lady Wyndam la hubiera acogido hacía tres años. Si no le hubiera ofrecido el puesto de acompañante, tal vez ya habría muerto en la calle. Se estremeció al pensar en lo que podría haberle ocurrido. 

Cerró los ojos y respiró hondo. Los invitados empezarían a llegar pronto, y ella debería bajar a ayudar a Lady Wyndam a recibirlos. Habría que repasar la merienda con la cocinera y el ama de llaves. Lady Wyndam ya no se movía tan bien como antes y dependía de Juliet para muchas de las tareas necesarias en un acontecimiento de tal magnitud.

Tras unos momentos para sí misma, se levantó y se pasó la mano por la falda. Llevaba un sencillo vestido azul acorde con su cargo. No tenía adornos ni lujosos encajes cosidos a lo largo del pecho o los dobladillos de la falda. Nadie la acusaría de vestirse para presentarse como una esposa potencial. En todo caso, la considerarían una solterona, o más exactamente lo que era... una acompañante a sueldo. Sólo una institutriz llevaría algo de aspecto más severo. 

Satisfecha de estar presentable, Juliet salió de su alcoba y bajó las escaleras. No había nadie en el vestíbulo, así que tuvo unos momentos para ella sola. Agradeció el respiro, pero era consciente de que no duraría mucho. Pronto, el largo flujo de llegadas la mantendría ocupada hasta que todos los invitados estuvieran instalados en sus aposentos. Al menos tendría su propia habitación, por pequeña que fuera en el castillo. No estaba en los aposentos de los sirvientes, pero era la habitación más pequeña del ala familiar. Ningún invitado la molestaría, y ésa era la mejor ventaja.

La puerta se abrió y una risa masculina resonó en el vestíbulo. Juliet levantó la vista y sonrió. El conde de Wyndam, nieto de lady Wyndam, había llegado. Frunció el ceño al darse cuenta de quién era el otro caballero que acompañaba a lord Wyndam y tuvo que refrenar su disgusto. Había olvidado que el conde era amigo del duque de Sinbrough y que asistiría a la fiesta de la casa. 

"Srta. Adams", la saludó el conde. "¿Está mi abuela en su habitación favorita?"

"Está", respondió Juliet. "Al menos, eso espero". Maldición. Debería haber ido a ver a Lady Wyndam antes de venir al vestíbulo. ¿Y si necesitaba algo?
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